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Prólogo

 



SI el título original de este libro captó mi primera atención, el estupendo índice me metió de lleno en la visión comprometida y terapéutica que Cristina Delgado Pascual tiene del mundo privado de los seres humanos y sus animales. Sabe muy bien qué necesitan unos y otros, y lo ofrece en este libro indispensable para los profesionales de la veterinaria y los dueños sensibles a sus mascotas.

Para comenzar, esta veterinaria, da cuenta de su recorrido hacia el uso de la Terapia Floral en animales, y así nos enteramos del largo camino transitado: es acupuntora y homeópata. Sus estudios también comprenden la homotoxicología, la oligoterapia y la radiestesia. Remito al lector a la lectura de su introducción para que observe que hablamos de alguien sumamente preparado, que ya cuenta con diecisiete años como Terapeuta Floral en animales y clínica propia.


Quienes conocemos a la autora lo primero que vemos es a una mujer discreta, modesta, quizá tímida, pero inmediatamente observamos su devoción apasionada por los animales. Cristina Delgado es aliada de perros, gatos y otros animalitos. Esto es lo que, en enardecida defensa de sus derechos a la salud y al bienestar, le hace decir en su libro: «¿Qué seres disfrutan viendo cómo se tortura a un animal hasta morir?». O bien cuando cita las verdaderas enfermedades para el doctor Bach (orgullo, egoísmo, crueldad, odio, ignorancia, inestabilidad y codicia) y compara la complejidad humana y la animal y afirma: «Los animales son menos complicados que las personas. No tienen un abanico tan amplio de defectos como podemos tener los humanos. Ellos tienen sentimientos o emociones más puras…».


Marca la diferencia y a continuación encara con valentía y exhaustiva atención el particular modo animal de sufrir y enfermar, así como la intervención en ello de los seres humanos, nada ajenos al proceso patológico de sus animales. Y los trata floralmente, a unos (y a otros), y allí nos enteramos que padecen, que se entristecen hasta la depresión, que se alegran, que lamentan su maltrato y abandono, o que son sensibles al nacimiento de un nuevo miembro en la familia. Y todo esto es causa de enfermedad.


Cristina Delgado va desglosando pormenorizadamente en los subtítulos estas y otras causas de sufrimiento físico y psíquico. Nos habla del miedo en los animales, de las actitudes que lo fomentan y de las que son convenientes adoptemos. Cito a la autora: «Los dueños deben entender que cuando cogen en brazos, acarician o besan a sus perros con la intención de protegerlos y calmarlos porque tienen pánico a las tormentas o a los petardos, no solo no solucionan el problema sino que lo empeoran, ya que los animales asocian el hecho de tener miedo con ser premiados (refuerzo positivo)».


Y a continuación nos sugiere pormenorizadamente las esencias florales asociadas a muy distintos miedos.


Estupendo es el desarrollo de la agresividad en los animales. Las siete causas de agresividad canina, y otras tantas de la felina, teniendo en cuenta el riesgo que supone para los habitantes de la casa y la vida del animalito, que dice la autora, suele ser sacrificado o abandonado. Relata un caso que no tiene desperdicio, el de Lupo, un perro Yorkshire de año y medio.


Me ha hecho pensar la cuestión del contagio emocional entre animales y dueños. Cito un ejemplo: «La ansiedad y la angustia humanas en el preparto y el parto de un animal de compañía es sentido por la parturienta», asegura la autora, de idéntico modo, y esto añade más sufrimiento al alumbramiento de sus cachorros. El animal refleja a sus dueños.


Profundiza también en el difícil acompañamiento por la vejez de la mascota, en su muerte, la hospitalización o el ingreso en una residencia, en la ansiedad por separación que sufren dueños y animalitos.


El libro está escrito de un modo humano y profesional en el que queda constancia la amplia experiencia veterinaria y floral de la autora, que ilustra cada tema con casos de su clínica y que sirve como pretexto para legar a sus lectores un completísimo botiquín de auxilio y tratamiento floral para mascotas, sus dueños y los vínculos que los unen.


 


SUSANA VEILATI


Terapeuta Flotal Integrativo


Madrid, 2010
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Introducción

 



DURANTE mis años de estudiante en la Facultad de Veterinaria, a menudo me sentí frustrada al ver que la mayoría de las enfermedades se trataban prácticamente con los mismos medicamentos. Antibióticos, antiinflamatorios y corticoides, formaban parte casi siempre del arsenal terapéutico. Cuando estudiábamos las enfermedades de los animales, pocas veces se hacía alusión a sus emociones, a sus sentimientos o a sus traumas psíquicos. En el caso de que algún problema psicológico estuviera implicado en alguna enfermedad o problema de comportamiento, se trataba al animal con ansiolíticos y/o antidepresivos sin profundizar más en las posibles causas emocionales. Por aquel entonces, el campo de la etología veterinaria (estudio del comportamiento animal) todavía no tenía la importancia que tiene hoy en día. Afortunadamente, pasaron los años y fueron apareciendo libros, cursos y seminarios dedicados al comportamiento de los animales, especialmente de los animales de compañía.

En 1993 hice mi primer curso de Esencias Florales de Bach con Susana Veilati. Desde aquel mismo momento hasta hoy he estado utilizando las Esencias Florales en mi práctica clínica habitual con muy buenos resultados. A veces como única terapia y otras veces en combinación con otras terapias alternativas y tratamientos alopáticos. Cientos de perros y gatos, algunos pájaros, conejos, hámsters y otros animales exóticos, como monos, ardillas o cobayas, se han beneficiado de los efectos de las Esencias Florales en mi consulta. En mi afán por aprender otras terapias, estudié Homeopatía para personas y animales, Homotoxicología, Acupuntura para animales, Oligoterapia, Radiestesia y Aromaterapia. También hice incursiones en el mundo del Reiki, de la Comunicación Telepática con animales y de la Biocomunicación instrumental (Terapia Quántica), todas ellas encaminadas a tratar a los animales y muchas veces a sus dueños, de la mejor manera posible.


Decidí escribir este libro después de diecisiete años de utilizar Esencias Florales a diario en infinidad de animales y ver los cambios que experimentaban en su comportamiento y en sus enfermedades, con la intención de ayudar a aquellas personas (dueños, educadores, veterinarios) interesadas en la aplicación de esta terapia a los animales, como único tratamiento o como complemento al tratamiento veterinario convencional.


La gran mayoría de las enfermedades físicas son el resultado final de un desequilibrio que comenzó en capas energéticas más externas al cuerpo físico. Y precisamente con las Esencias Florales podemos conocer y tratar la causa profunda que desencadenó el problema físico, algo de lo que no se suele ocupar la medicina convencional, que generalmente solo trata los síntomas físicos olvidándose del conjunto del Ser. Los tratamientos convencionales lo que hacen es suprimir síntomas, que en realidad son una válvula de escape para el organismo y un mecanismo de alarma, cuya función es avisarnos de que algo no está funcionando bien. Si tapamos esa válvula de escape con determinados medicamentos, posiblemente desaparecerá el síntoma, pero seguramente en un tiempo más o menos corto aparecerá en el mismo sitio o en otro diferente, el mismo u otro problema con la intención de avisarnos de que algo sigue fallando. 


Cuando viene un animal a mi consulta con un determinado problema de piel, para mí sería más fácil y rápido recetar o inyectar un corticoide para quitar la inflamación y el picor, que dedicar una hora a indagar en la causa desencadenante de tal enfermedad (psicológica, alimentaria, etc.). Si a este animal se le trata con un corticoide, seguramente mejore de la piel durante el tiempo que dure el efecto de este medicamento; pero en cuanto se agote su acción, volverá a tener dermatitis. También puede suceder que «aparentemente» se resuelva el problema de la piel; pero al cabo de un tiempo comience con síntomas de diarrea, que por ejemplo será tratada con antibióticos y, en algunos, casos con más corticoides. Meses después, puede que tenga una otitis externa, que de nuevo volverá a ser tratada con corticoides y antibióticos. Más adelante puede que tenga un problema hepático con aumento de transaminasas, una pancreatitis, o será diagnosticado de asma, de epilepsia, o lo que es peor, de cáncer… Profundizando un poco más en este caso hipotético, es posible que descubra, por poner un ejemplo, que precisamente el problema de piel apareció después de la llegada de un bebé a la familia, con lo cual puedo deducir, que las causas que originaron el problema, son: los celos y la rabia hacia el nuevo miembro, la intolerancia o rechazo hacia él, el sentimiento de abandono y la falta de adaptación a la nueva situación, aunque aparentemente el animal no parezca molesto por el recién llegado. Por lo tanto, a este animal lo trataré en un principio con HOLLY, BEECH, STAR OF BETHLEHEM, WALNUT y/o ROCK WATER y CHICORY. Estos Remedios Florales tratan el odio y los celos (HOLLY), la intolerancia y el rechazo (BEECH), el sentimiento de abandono (STAR OF BETHLEHEM, CHICORY) y la falta de adaptación a una nueva situación (WALNUT, ROCK WATER). Aparte de estas esencias, será interesante utilizar otras relacionadas con la forma en la que el animal vive la vida. Este es un ejemplo hipotético de cómo funciona la terapia convencional, cuya principal misión es la supresión de síntomas y lo que ello puede acarrear; frente a un enfoque más holístico, en el cual juegan un importante papel las emociones del animal como desencadenantes de una enfermedad física. El ejemplo anterior es muy frecuente de ver en perros y gatos, después de la llegada a la familia de un nuevo miembro, ya sea este otro animal o una persona, especialmente si se trata de un bebé.


La medicina veterinaria convencional ha evolucionado mucho en los últimos tiempos en lo referente a técnicas quirúrgicas novedosas, aparatos de diagnóstico cada vez más sofisticados (aparatos de RX, ecógrafos, resonancia magnética), comercialización de nuevos antibióticos, antiinflamatorios, etc. Sin embargo, muchas enfermedades crónicas, degenerativas, autoinmunes, problemas alérgicos de piel, o asma, por poner varios ejemplos, solo encuentran en este tipo de medicina, un alivio temporal de los síntomas, con numerosos y serios efectos secundarios. Para los animales con problemas de comportamiento, la medicina oficial ofrece toda una variedad de fármacos ansiolíticos, antidepresivos y tranquilizantes, que tampoco ofrecen curaciones milagrosas, pues la mayoría de las veces, los animales recaen cuando se suspende la medicación. 


Aunque soy partidaria de tratar a los animales con terapias naturales, que no dañen su organismo, muchas veces es necesario acudir a los tratamientos convencionales, los cuales nos pueden sacar de muchos apuros. Una cosa no está reñida con la otra. Mi política de trabajo es que hay que utilizar unas terapias u otras en función del animal y de la enfermedad que tenemos delante. 


Las Esencias Florales de Bach constituyen una terapia que en general es muy bien aceptada por los animales y totalmente carente de efectos secundarios. Pueden ser administradas a cachorros recién nacidos, pequeños animalitos (pájaros, hámsters, iguanas, tortugas), hembras gestantes y animales que estén recibiendo otros tratamientos médicos convencionales. En este libro hago alusión sobre todo a mi experiencia clínica con perros y gatos y en menor medida con pájaros, conejos, ardillas y pequeños roedores. Son igualmente útiles en otros animales como caballos, burros, vacas, ovejas, cabras, cerdos, aves, todo tipo de animales salvajes, reptiles, peces… 


¿Por qué escribir sobre Esencias Florales? Porque de todas las terapias alternativas que he estudiado es con la que más me identifico, la que más frecuentemente utilizo y la que más me toca el corazón. El mismo doctor Bach quería que esta terapia llegara al público en general y que su conocimiento no quedara relegado al sector médico. La intención de este libro es acercar esta terapia a aquellas personas interesadas en curar a los animales de una forma sencilla e inocua, sin renegar en ningún momento de la medicina convencional, a la cual complementarán cuando sea necesario.


El uso de las Esencias Florales no sustituye la labor del veterinario. Al contrario, a lo largo de las siguientes páginas haré hincapié en que algunos síntomas pueden corresponder a enfermedades graves que deberán ser diagnosticadas y/o tratadas por un veterinario, aunque simultáneamente se utilicen Remedios Florales. Algunos problemas de comportamiento y problemas físicos de poca importancia pueden ser tratados exclusivamente con las Flores de Bach, pero otros por el contrario necesitarán un tratamiento médico y/o quirúrgico convencional. En este último caso, las Esencias Florales pueden ayudar al tratamiento propuesto por el veterinario. Ante la duda de saber si lo que tiene el animal es banal o grave, siempre deberá consultar con un profesional veterinario aunque piense utilizar Esencias Florales de Bach con él.


A lo largo de todo este libro he intercalado numerosos casos clínicos e historias de algunos pacientes, que vienen a ilustrar el tema en el cual se han incluido. Algunos de estos casos están documentados con fotos y vídeos en mi página web.




 

 


PRIMERA
 PARTE 
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El doctor Bach y las Esencias Florales


 



Breve resumen histórico sobre el doctor Bach

COMO ya hay muchos libros escritos acerca de este tema, voy a hacer un breve resumen histórico.

El doctor Edward Bach nació en 1886 en Moseley, un pueblo de Inglaterra. A los seis años decidió ser médico, y con veinte años ingresó en la Facultad de Medicina de Birmingham. Terminó la carrera en 1912, y alrededor de 1915 ya tenía su propia consulta privada en Harley Street. Pronto se dio cuenta de que los tratamientos médicos que se aplicaban en aquel momento solo trataban los síntomas, sin tener en cuenta al enfermo, sus sentimientos o su entorno. Entonces Bach decidió que quería curar enfermos y no enfermedades. Poco después entró a trabajar como bacteriólogo asistente del Hospital Escuela de la Universidad, ya que pensó que quizá en ese campo encontraría respuesta a sus preguntas. Descubrió que en el aparato digestivo de algunos enfermos crónicos vivían determinadas bacterias que no existían en el estómago de personas sanas. Con esas bacterias elaboró unas vacunas con las que tuvo un gran éxito en aquel momento. Sin embargo, como estas vacunas producían cierto malestar en sus pacientes, pensó que debía seguir investigando para buscar un método de curación suave, sin dolor.


En 1917 fue operado de urgencia por una grave hemorragia y en ese momento le diagnostican un tumor, por el cual los médicos le dieron tres meses de vida. Obsesionado por terminar sus investigaciones, se recluyó en su laboratorio, donde pasó trabajando horas y horas. Después de un tiempo, se recuperó por completo.


Le ofrecieron un puesto de bacteriólogo en el Hospital Homeopático de Londres, y fue allí donde comenzó a leer el Organon de Hahnemann (médico alemán, «padre» de la homeopatía). En ese momento se sintió identificado con Hahnemann por esa otra forma de concebir la medicina, en la cual, la verdadera cura estaba en curar al paciente, y no la enfermedad. Siguiendo las técnicas homeopáticas, Bach comenzó a elaborar nuevas vacunas que administraba oralmente, y que fueron conocidas como Los Siete Nosodes de Bach:



	 




	
1.   	Proteus.




	
2.   	Disentery.




	
3.   	Morgan.




	
4.   	Faecalis alkaligenes.




	
5.   	Coli Mutabile.




	
6.   	Gaertner.




	
7.   	
N.o 7.




	 





Para ello dividió a las bacterias que había encontrado en los enfermos crónicos en siete grupos y comenzó a buscar las similitudes a nivel psicológico que había en cada grupo de personas. Describió siete perfiles psicológicos humanos. Entonces se preguntó si no sería el estado de ánimo de las personas el que provocara la enfermedad física y no a la inversa, como se pensaba hasta el momento.


Bach siguió buscando la causa de las enfermedades, sabiendo que en la base de cada enfermedad había un estado de ánimo negativo.


Aunque en aquella época sus tratamientos con los Nosodes tenían mucho éxito, siguió investigando, pues no estaba del todo satisfecho con los resultados que obtenía, ya que algunas personas no respondían a dichos tratamientos. Empezó a buscar remedios procedentes del mundo vegetal y reemplazó esos siete grupos de bacterias, por plantas.


Al mismo tiempo, Bach comenzó a estudiar los diferentes estados de ánimo de los humanos, anotando todo cuanto veía en sus pacientes. Vio que al tratar a sus pacientes de determinados estados de ánimo, se favorecía la curación de sus dolencias físicas y viceversa.


En 1929, Bach tenía cuarenta y tres años. Era un médico con mucho éxito profesional. Ante el asombro de sus colegas, cerró su consultorio y se fue a Gales para buscar en el campo posibles plantas o flores para sus tratamientos. Las primeras flores que le llamaron la atención fueron el MIMULUS y el IMPATIENS, e intuitivamente se las administró a dos de sus pacientes. El MIMULUS, que es una flor con aspecto tímido y asustadizo se la dio a un paciente con pequeños miedos o temores. El IMPATIENS, que es una flor que al tocarla expulsa sus semillas a varios metros, se la dio a otro paciente con esas características de impaciencia, logrando buenos resultados.


Bach siguió investigando. Para ello, se iba al campo y observaba las flores durante horas, y así fue descubriendo las propiedades de cada una. Su intuición era tal, que colocando las flores en sus manos, percibía sus vibraciones y sus propiedades curativas. A veces, afectado por algún problema físico o emocional salía al campo en busca del remedio apropiado e intuitivamente acababa encontrando la flor que hacía desaparecer sus síntomas. De todas sus observaciones dedujo que la mejor manera de preparar las esencias de estas flores era por el «método de solarización»: Después de cortar los capullos de las flores escogidas, las metía en un bol de vidrio lleno de agua de un manantial cercano y las dejaba al sol varias horas. Así, el agua contenida en el bol guardaba el patrón vibratorio de esa flor, y por lo tanto sus propiedades curativas. 


Entre 1931 y 1932 Bach identificó doce estados de ánimo que era necesario equilibrar con sus respectivas flores. A estas las llamó «Los Doce Curadores»:



	 




	
—   	
ROCK ROSE: para el terror o el pánico.





	
—   	
MIMULUS: para el miedo.





	
—   	
CERATO: para las dudas sobre uno mismo.





	
—   	
SCLERANTHUS: para la indecisión.





	
—   	
GENTIAN: para el desánimo.





	
—   	
CENTAURY: para la debilidad o sumisión.





	
—   	
WATER VIOLET: para el aislamiento.





	
—   	
IMPATIENS: para la impaciencia.





	
—   	
AGRIMONY: para la tortura mental.





	
—   	
CHICORY: para el comportamiento posesivo y el exceso de apego.





	
—   	
VERVAIN: para el exceso de entusiasmo.





	
—   	
CLEMATIS: para la ensoñación, la indiferencia.




	 





Entre 1929 y 1934 escribió dos libros que tuvieron mucho éxito en aquel momento: Cúrese usted mismo y Los doce curadores y otros remedios. Bach quería que su obra fuera sencilla de entender y de practicar y que llegara al mayor número de personas posible. No quería que fuera destinada exclusivamente al personal médico.


Vio que estos doce remedios a veces no funcionaban en determinadas personas y descubrió que había variaciones en estos doce estados de ánimo. Así fue como descubrió otros cuatro remedios a los que llamó «Los Cuatro Ayudantes» y más tarde añadió el resto de los remedios. Así, en 1935 ya tenía los treinta y ocho remedios que conocemos en la actualidad.


Poco antes de morir, Bach les dijo a sus ayudantes que su misión en este mundo estaba terminada. En 1936, Edward Bach falleció a los cincuenta años de edad.


Qué son las Esencias Florales de Bach y modo en el que actúan.


Postulados de Bach

Las Esencias Florales de Bach están compuestas por treinta y ocho remedios o Esencias Florales y el RESCUE REMEDY o Remedio de Urgencia o de Rescate, que se comercializan en pequeños frascos cuentagotas de cristal (frascos de stock o primera dilución), a partir de los cuales se preparan las mezclas de esencias (segunda dilución).


Estas treinta y ocho Esencias Florales son obtenidas de flores silvestres y flores de algunos árboles y arbustos, excepto el ROCK WATER, que es agua de un viejo manantial de Gales. El RESCUE REMEDY es una combinación de cinco Esencias Florales como veremos en la descripción de las esencias más detalladamente. 


Las Esencias Florales se pueden adquirir en herbolarios, tiendas de productos naturales y farmacias. También pueden ser elaboradas por uno mismo siguiendo unos sencillos pasos, que el lector puede consultar en la bibliografía recomendada.


Según el Doctor Bach, la enfermedad no es material en su origen. Esto significa que la enfermedad física es lo que resulta de un desequilibrio aún mayor entre el alma y la mente, es decir, entre el alma y la personalidad. Según Bach, las verdaderas patologías de las personas serían el orgullo, el egoísmo, la crueldad, el odio, la ignorancia, la inestabilidad y la codicia. Cada una de estas patologías de la mente provocaría un conflicto con el alma y este conflicto se vería reflejado en último lugar en el cuerpo físico. En este sentido, los animales son menos complicados que las personas. No tienen un abanico tan amplio de «defectos», como podemos tener los humanos. Ellos tienen sentimientos o emociones más puras y más instintivas que nosotros. 


A partir de una determinada dolencia física podríamos llegar hasta el estado de ánimo negativo que lo ha producido y tratarlo con la correspondiente Esencia Floral.


Bach decía que la única forma de curarnos de las enfermedades es descubrir en nosotros el estado de ánimo negativo que llevamos dentro y liberarnos de él, no luchando en su contra, sino potenciando en nosotros la cualidad opuesta, que es la que desarrolla la Esencia Floral correspondiente, restituyendo el equilibrio o la conexión interrumpida entre el alma y la personalidad.


Una hipótesis sobre el funcionamiento de las Esencias Florales, es que estas imprimen al agua o sustancia que las contiene, una determinada vibración, patrón o frecuencia vibratoria que al entrar en resonancia con la frecuencia vibratoria del campo energético del paciente, lo equilibraría.


Otra hipótesis sobre la acción de las Esencias es que las flores podrían tener las mismas características que los síntomas que curan. Por ejemplo, el MIMULUS, que es una flor pequeñita con aspecto tímido, cura los síntomas de la timidez y el miedo entre otros. IMPATIENS, que es una flor que expulsa con violencia sus semillas al mínimo roce, se utiliza para el nerviosismo y la impaciencia. Bach, en sus largos paseos por el campo, estudiaba las flores con todos sus detalles, atendiendo a sus formas, colores, lugar y forma de crecimiento, etc. A este respecto, Jordi Cañellas en su libro Cuaderno botánico de Flores de Bach, cita textualmente: «Las formas, colores y estructuras que manifiesta la naturaleza no obedecen al azar sino a unos patrones geométricos y energéticos subyacentes que las condicionan. De ser cierta esta premisa, podremos asociar la forma, el color y la geometría con sus propiedades terapéuticas conocidas». Continúa diciendo: «El aspecto físico y la forma de crecimiento (o signatura) de la planta se puede asociar por analogía a facetas en desequilibrio de la personalidad humana; la flor, en cambio, se corresponde a las virtudes opuestas y así su esencia energética, por resonancia, compensará nuestra expresión anímica en desequilibrio». 


Al igual que sucede con la Homeopatía y con otras terapias energéticas o vibracionales, los detractores de estas terapias achacan las curaciones a un supuesto efecto placebo por el cual, la curación es debida a la sugestión del paciente. Pero ¿qué me dicen de los bebés y de los animales? ¿Acaso ellos tienen la capacidad de autosugestionarse? La respuesta es NO. En los animales y en los bebés el efecto placebo no tiene razón de ser y, sin embargo, estas terapias han demostrado su efectividad a lo largo de los años. Incluso resuelven muchos casos que la medicina oficial desahucia. ¡Qué casualidad que muchos animales que llevaban años siendo tratados con corticoides sin resultado por sus «problemas de alergia», se curan con Esencias Florales y ya no necesitan más los medicamentos que estaban tomando anteriormente!


Los siete grupos florales


Edward Bach clasificó las Esencias Florales en siete grupos que cito a continuación. Al lado de cada esencia aparecen las palabras clave que resumen las indicaciones de cada una de ellas. Personalmente me gusta escribir el nombre de las esencias en inglés, pues así es como las estudié en mis comienzos y como me siento más familiarizada. El nombre en castellano, aparece entre paréntesis.



	 




	
1.   	Remedios para los que sienten temor:







	
—   	
ROCK ROSE (Heliantemo): terror que paraliza.





	
—   	
MIMULUS (Mimulo): miedo a cosas conocidas.





	
—   	
CHERRY PLUM (Cerasífera): miedo a la pérdida de control.





	
—   	
ASPEN (Álamo temblón): miedo a lo desconocido.





	
—   	
RED CHESTNUT (Castaño rojo): miedo o preocupación excesiva por los demás.




	 






	
2.   	Remedios para quienes sufren de incertidumbre:






	
—   	
CERATO (Ceratostigma): falta de confianza en su propio juicio. Búsqueda de consejo.





	
—   	
SCLERANTHUS (Scleranthus): indecisión. Inestabilidad.





	
—   	
GENTIAN (Genciana): fácil desánimo ante los obstáculos. Depresión.





	
—   	
GORSE (Aulaga): pérdida de esperanza y fe.





	
—   	
HORNBEAM (Hojarazo): falta de ánimo e interés.





	
—   	
WILD OAT (Avena silvestre): insatisfacción, búsqueda del propósito vital.




	 






	
3.   	
Remedios para la falta de interés por sus actuales circunstancias:







	
—   	
CLEMATIS (Clemátide): ensoñación. 





	
—   	
HONEYSUCKLE (Madreselva): añoranza del pasado.





	
—   	
WILD ROSE (Rosa silvestre, Escaramujo): apatía. Conformismo.





	
—   	
WHITE CHESTNUT (Castaño blanco): diálogo interno obsesivo.





	
—   	
OLIVE (Olivo): agotamiento extremo por esfuerzo o enfermedad.





	
—   	
CHESTNUT BUD (Brote de castaño): repetición de errores por no haber aprendido de la experiencia.




	 






	
4.   	Remedios para la soledad:






	
—   	
WATER VIOLET (Violeta de agua): orgullo. Distancia afectiva.





	
—   	
IMPATIENS (Impaciencia): impaciencia.





	
—   	
HEATHER (Brezo): centrado en sí mismo. Excesiva locuacidad. Pobre escucha.




	 






	
5.   	Remedios para quienes sufren de hipersensibilidad a influencias y opiniones:






	
—   	
AGRIMONY (Agrimonia): ansiedad y tormento bajo una máscara de alegría.





	
—   	
CENTAURY (Centaura): sometimiento.





	
—   	
WALNUT (Nogal): protección ante las influencias externas.





	
—   	
HOLLY (Acebo): envidia. Celos. Agresividad.




	 






	
6.   	Remedios para el abatimiento o la desesperación:






	
—   	
LARCH (Alerce): sentimiento de inferioridad.





	
—   	
PINE (Pino): sentimiento de culpa.





	
—   	
ELM (Olmo): abrumado por las responsabilidades.





	
—   	
SWEET CHESTNUT (Castaño dulce): desesperación. Angustia.





	
—   	
STAR OF BETHLEHEM (Estrella de Belén, Leche de gallina): trauma físico o psíquico.





	
—   	
WILLOW (Sauce): resentimiento. Rencor.





	
—   	
CRAB APPLE (Manzano silvestre): se siente imperfecto y sucio. Depurativo.





	
—   	
OAK (Roble): lucha pese a las dificultades hasta límites insospechados.




	 






	
7.   	Remedios para quienes se preocupan en exceso por el bienestar de los demás:






	
—   	
CHICORY (Achicoria): exceso de apego. Comportamiento posesivo.





	
—   	
VERVAIN (Verbena): fanatismo. Exceso de entusiasmo.





	
—   	
VINE (Vid): autoritarismo.





	
—   	
BEECH (Haya): intolerancia.





	
—   	
ROCK WATER (Agua de roca): rigidez. Autorepresión.
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¿Tienen alma los animales?
 ¿Y sentimientos?

 



DIFERENTES corrientes filosóficas, etólogos y otros profesionales que estudian el comportamiento animal no se han puesto de acuerdo. Algunos dicen que los animales no tienen sentimientos sino emociones. Los que así opinan afirman que los sentimientos serían patrimonio de seres dotados de una «inteligencia superior», como es el caso de los seres humanos. 

Personalmente opino que los animales sí tienen alma, en contra de aquellos que piensan que al no tener raciocinio, están desprovistos de ella. También tienen sentimientos y emociones, tal vez diferentes a las nuestras, pero no por ello inexistentes.


Los animales pueden sentir o experimentar pena y tristeza cuando pierden un ser querido, humano o animal. Algunos incluso, han llegado a morir por negarse a comer como consecuencia de esta pérdida. Otros se deprimen profundamente cuando cambian de dueño o de ciudad, o cuando nace un bebé. Pueden experimentar sentimientos de alegría, ansiedad, angustia, estrés, dolor, resignación y frustración. Es muy frecuente ver cómo los perros y los gatos sienten celos unos de otros, o hacia personas o bebés nuevos en la familia. El odio y el resentimiento también están presentes de forma habitual. También es fácil observar cómo algunos animales rechazan a otros animales o personas que no toleran. Respecto a si los animales tienen sentimiento de culpa en el sentido en el que lo tenemos los humanos, parece ser que no. Cuando los animales se esconden porque han roto algo o se han hecho pis o caca, no lo hacen porque se sienten culpables, sino porque asocian lo que han hecho con el enfado de su dueño o con un castigo que recibieron en una ocasión anterior. 


Todo este surtido de emociones o sentimientos, es más fácil de observar en perros y gatos por su cercanía al hombre, en la medida que convive con él en su misma casa, pero también los pueden sentir el resto de especies animales. 


Escribiendo estas palabras me viene a la mente un profesor que tuve en la Facultad de Veterinaria, catedrático, amante y defensor a ultranza de la «Fiesta Nacional» y de los toros, que decía que estos animales no sentían dolor cuando eran acribillados por las banderillas de los toreros y posteriormente rematados con el estoque. Recuerdo estas palabras con pena e indignación. Es posible que los animales en general sean menos sensibles al dolor que los humanos, es decir, que ante la misma enfermedad que un humano, los animales se quejan menos, quizá porque su umbral del dolor es diferente al nuestro. Pero de ahí a afirmar que no sienten dolor, va un abismo. 


Al margen de la polémica, a lo largo de este libro utilizo indistintamente las palabras «emociones» o «sentimientos» en referencia a los animales. 


El ser humano muchas veces se siente superior a los animales porque tiene una «inteligencia» de la que estos carecen. ¿Para qué nos sirve tanta inteligencia?: para destruir el planeta, para contaminarlo, para hacer desaparecer la capa de ozono, para crear guerras por intereses económicos… ¿Y todos estos humanos sí tienen alma? De todos los seres vivos que habitan el planeta el ser humano es el más devastador de todos, el más insensible. ¿Qué seres son capaces de matar por diversión? ¿Qué seres disfrutan viendo como se tortura un animal hasta morir? La respuesta está clara. Solo el ser humano es capaz de tal barbarie. 


Aunque podemos atribuir a los animales una gran variedad de sentimientos que pueden asemejarse a los que expresan los humanos, ¡no nos confundamos!, no son personas y, por lo tanto, sus mecanismos mentales son muy diferentes a los nuestros. Con esto no quiero decir que sean «inferiores» a nosotros, simplemente son diferentes. Los animales, aunque sean tremendamente inteligentes y entrañables, no piensan ni procesan los sucesos como nosotros. Eso solo sucede en las películas infantiles, en las cuales frecuentemente se atribuyen caracteres humanos a los animales. Por mucho que los queramos y admiremos, ¡no los humanicemos! Dejémosles expresar su naturaleza animal. Conozco personas que se horrorizan cuando sus gatos vuelven a casa con algún ratón o pajarillo en la boca, porque han olvidado (o no quieren admitir) que los felinos son cazadores por naturaleza, y entonces los encierran en el interior de sus casas para reprimir ese instinto de caza, consiguiendo así que los animales sufran de ansiedad y frustración por no poder salir al exterior y expresar su verdadera identidad animal.
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¿Por qué enferman los animales?


 



A PESAR de las «comodidades» con que aparentemente viven los animales de compañía, estos enferman muy a menudo. Al igual que nosotros los humanos, hemos alejado tanto a los animales de la Naturaleza en todos los sentidos, que no es de extrañar que aparezcan determinadas enfermedades con más frecuencia que hace por ejemplo cien años. Enfermedades alérgicas, autoinmunes, cáncer, estrés y ansiedad, entre otras, están a la orden del día en los animales. Muchos dueños de gatos que nunca salen al exterior me preguntan: «¿Cómo es posible que el gato esté siempre enfermo si no sale a la calle y solo come esa comida tan buena que anuncian en la tele?». En la pregunta seguramente está la respuesta. Los gatos silvestres suelen morir por otras causas diferentes a las de los gatos domésticos. Son más propensos a ser atacados por otros animales, a sufrir determinadas enfermedades infecciosas, a ser atropellados, a tener parásitos externos e internos, pero es casi seguro que no sufren con tanta frecuencia de enfermedades hepáticas, pancreáticas, obstrucciones urinarias por cristales, diarreas crónicas, cáncer, alergias de cualquier índole, y sobre todo de ansiedad y estrés. Los animales en la Naturaleza se rigen por sus propias leyes y esto hace que vivan en equilibrio. El hecho de que se tengan que adecuar a nuestras vidas, a nuestras casas y a nuestras costumbres, son causa de no pocos conflictos de índole emocional. Los gatos domésticos son especialmente sensibles a todos los cambios realizados en su entorno, que afectan a «su territorio» y, por tanto, a su seguridad. Aun así, muchos de estos gatos que viven en casas, son más longevos que algunos que se crían en la naturaleza, porque están expuestos a menos peligros. 

He conocido personas que tenían a sus perros y gatos «entre algodones», que les daban el mejor pienso del mercado, mucho cariño y todo tipo de cuidados y atenciones médicas, y que apenas pasaban de los once años de vida, cuando la edad media de estos animales se sitúa alrededor de los quince o dieciséis años.


Aparte de la influencia que puede tener el dueño o el ambiente familiar que rodea al animal en la aparición de determinados trastornos y que por su importancia trataré en el siguiente apartado, en el desarrollo de las enfermedades de nuestros compañeros, también pueden influir otros factores:


 


1. La alimentación que tienen actualmente los animales, a base de piensos compuestos de dudosa calidad, dista mucho de ser la alimentación natural con la que se alimentaron sus antepasados, o los animales de su misma especie que viven de forma salvaje o en libertad. Si observamos con qué se alimentan los zorros, los lobos, los gatos salvajes, los buitres, los conejos o liebres de campo, los rumiantes o caballos que pastan libremente en los prados; vemos que la alimentación actual de los animales domésticos, está muy lejos de ser su alimentación ideal. Los perros y los gatos son carnívoros por naturaleza. En estado salvaje son animales cazadores aunque en ocasiones coman alimentos de origen vegetal. Su aparato digestivo está preparado y diseñado para comer el contenido estomacal de sus presas, carne, huesos y otros alimentos crudos aunque algunos propietarios solo de pensarlo sientan nauseas, especialmente si estos son vegetarianos o veganos. En el proceso de fabricación de los piensos para animales, se destruyen gran cantidad de valiosos nutrientes: enzimas, vitaminas, ácidos grasos esenciales, oligoelementos y aminoácidos, que después los fabricantes añaden de forma artificial, pero estos nutrientes no tienen el mismo valor nutricional, por mucho que nos quieran vender lo contrario. Aparte, las materias primas que utilizan como ingredientes no siempre son de buena calidad. En la comida comercial para animales, la mayoría de las veces las fuentes de proteínas provienen de subproductos (desperdicios de diversas procedencias) cárnicos no aptos para consumo humano. No llevan carne de primera como principal ingrediente, aunque en los envoltorios aparezcan fotos de jugosos trozos de carne fresca. Los cereales, muchas veces transgénicos, suelen representar un alto porcentaje de la composición de muchos alimentos comerciales, y pueden ser causa de problemas alérgicos e intolerancias alimentarias (diarreas y vómitos) porque el aparato digestivo de los carnívoros no está preparado para digerirlos correctamente. Además, los piensos secos llevan conservantes y antioxidantes para que el producto se conserve durante varios meses sin alterarse. Muchos fabricantes optan por añadir conservantes químicos a sus productos, porque son más baratos que los antioxidantes de origen natural. La mayoría de estos conservantes químicos son nocivos para nuestros animales. Especialmente dañinos para la salud son la etoxiquina, el BHA y el BHT. Estos aditivos pueden producir reacciones alérgicas, problemas hepáticos y/o renales y se sospecha que puedan ser cancerígenos. 


Si tan buenos, maravillosos, equilibrados y completos son los piensos y demás alimentos comerciales destinados a nuestros animales, ¿por qué enferman tan a menudo? Algo debe estar fallando. Evidentemente hay otros factores aparte de la alimentación que influyen o provocan enfermedades en los animales, pero aquello que comen es directamente proporcional a su salud. En mis diecinueve años de práctica de la medicina veterinaria en pequeños animales (perros y gatos principalmente) he tenido mucho tiempo para ver infinidad de enfermedades y preguntarme: ¿por qué tantos perros y gatos con alergias de diversa índole, otitis crónica, inflamaciones hepáticas o pancreáticas, diarreas crónicas, intolerancias alimentarias, enfermedades autoinmunes, enfermedades degenerativas, y en el peor de los casos cáncer? Es normal que determinadas funciones orgánicas vayan degenerándose con la edad y que algunos órganos del cuerpo empiecen a funcionar peor a medida que un animal envejece, o que animales mayores tengan artrosis; pero es sorprendente ver la cantidad de trastornos orgánicos de todo tipo que presentan animales jóvenes que son alimentados «con lo mejor para ellos», como afirman los slogan publicitarios. Los fabricantes de piensos, los comerciales y la mayoría de los veterinarios aseguran que alimentar a perros y gatos con piensos compuestos o comida comercial es lo mejor, y que «no se les debe dar bajo ningún concepto nada diferente». No estoy de acuerdo con esto. El pienso seco es lo más cómodo e higiénico para nosotros los humanos, pero de ahí a meter miedo a los dueños de estos animales, diciéndoles que solo pueden comer pienso, y que la comida casera puede acarrearles graves trastornos, va un abismo. ¿Acaso los piensos compuestos no provocan también trastornos en los animales? Los perros y los gatos no están en este planeta desde que comenzaron a florecer las industrias fabricantes de piensos. Existen en la Tierra desde muchos miles de años antes de que aparecieran esos alimentos comerciales. Cuando expongo que los piensos no son tan buenos como nos quieren vender, no estoy defendiendo que a los perros se les alimente con pan duro o con desperdicios; ya que de ser así, estos animales tendrían serias deficiencias nutricionales, en cuyo caso un buen pienso siempre sería mejor para ellos. Soy partidaria de alimentar a los animales con alimentos crudos, naturales y equilibrados, lo más parecido posible a como se alimentarían si vivieran en la Naturaleza. Este tipo de alimentación cruda, está experimentando un gran auge en todo el mundo. Las siglas en inglés que definen esta forma de alimentar a los animales son BARF (bones and raw food) y, en español, ACBA (alimentación cruda biológicamente apropiada). Los lectores interesados en este tema pueden consultar libros en inglés, así como numerosas páginas web en Internet.


 


2. El abuso de medicamentos es también causa de enfermedades de todo tipo si se utilizan de forma indiscriminada o durante largos periodos de tiempo. No hace falta más que mirar los prospectos de estos para ver la cantidad de efectos secundarios que pueden tener. Los antibióticos, corticoides, hormonas, antiinflamatorios, etc., alteran el sistema inmunitario de los animales y los hacen más susceptibles al ataque de microorganismos, e incluso pueden favorecer en algunos de ellos la aparición de enfermedades autoinmunes. Sobrecargan el hígado y el organismo en general, de toxinas de las que el cuerpo debe desprenderse. Los antibióticos alteran la flora intestinal de los animales, produciendo trastornos a este nivel, por lo que pueden aparecer diarreas, gases y en general, problemas digestivos.


Todos estos medicamentos llegan al animal, procedentes de los tratamientos veterinarios habituales, de la automedicación por parte del dueño, y también llegan al organismo, procedentes de los alimentos que ingieren. En los alimentos que toman nuestros animales, puede haber restos de pesticidas, herbicidas, antibióticos, hormonas y otras sustancias dañinas para la salud. 


También el exceso de vacunas a las que sometemos a los animales puede ser causa de trastornos de diferente índole. Aparte de alterar el buen funcionamiento del sistema inmunitario, en algunos animales pueden provocar problemas de piel, alergias, enfermedades autoinmunes, reacciones anafilácticas o enfermedades del sistema nervioso, entre otras.


 


3. La contaminación ambiental, del agua, de los alimentos, electromagnética, etc. también influyen en la aparición de enfermedades. Diversos estudios han demostrado la prevalencia más alta de determinados tipos de cáncer en zonas próximas a industrias contaminantes, centrales nucleares, torres de alta tensión o antenas de telefonía móvil. 


 


4. Vivir en zonas con geopatías también puede ser causa de enfermedad. Las geopatías son zonas alteradas, que emiten radiaciones electromagnéticas que pueden afectar de forma más o menos grave, tanto física como psíquicamente a las personas y animales que viven en ellas. Los animales que viven o pasan gran parte del tiempo en estas zonas, son más propensos a tener enfermedades infecciosas, alergias, cáncer y problemas de comportamiento. Puede suceder que los tratamientos convencionales o alternativos que se aplican a estos animales enfermos no surtan efecto, a pesar de ser correctos. En los animales de granja que viven en estas zonas geopatógenas, disminuye la producción de leche y/o huevos, aumenta el número de infecciones y la mortalidad de los recién nacidos. 


 


5. El vivir en un entorno no apropiado también puede hacerlos enfermar. Muchos animales pueden sentirse profundamente frustrados por su tipo de vida, por no hacer ejercicio o por vivir en sitios pequeños. El aburrimiento, la abstinencia sexual, la comida monótona y antinatural, la falta de estímulos y de ejercicio, la convivencia con otros animales o personas en contra de su voluntad, entre otros muchos factores, pueden generar en los animales ansiedad y estrés, y como consecuencia desórdenes en su sistema inmunitario. Estos sentimientos derivan a menudo en problemas de comportamiento o enfermedades psicosomáticas. Algunos perros y gatos necesitados de afecto y compañía y que pasan mucho tiempo en soledad manifiestan comportamientos de ansiedad o trastornos obsesivo-compulsivos de diferente índole por esta causa. En un capítulo aparte se describen este tipo de trastornos. Es muy frecuente ver en la clínica veterinaria cotorras, loros, periquitos o animales, con problemas de ansiedad y estrés que terminan con arrancamiento de las plumas (picaje) o del pelo. Seguramente este tipo de aves en libertad no sufren estos trastornos de comportamiento. Y qué decir de los pobres animales que viven en cautividad en parques zoológicos o circos donde pueden sufrir tristeza, depresión, desesperación, apatía, ansiedad, estrés o cualquier otra emoción que podamos imaginar. 


Los animales que viven en libertad en contacto con la Naturaleza se rigen por sus propias leyes en cuanto al establecimiento de jerarquías, manadas o defensa del territorio, sexualidad, caza y alimentación. No es de extrañar que nuestros animales de compañía tengan problemas de comportamiento, ansiedad y estrés, ya que tienen que adaptarse a un medio totalmente artificial para el que no fueron «diseñados». Queremos tener gatos en nuestras casas y nos fastidia que suelten pelos. Les regañamos cuando se suben a las estanterías o nos arañan el sofá. Nos irrita que se orinen en nuestra cama o en nuestra ropa cuando algo no es de su agrado… Los animales no son peluches dotados de vida sin más. Tienen sus sentimientos y, sobre todo, las necesidades propias de su especie, que muchas veces no tienen nada que ver con las nuestras.


Desde el punto de vista de la Medicina Tradicional China, aquellos factores emocionales que generan en los animales frustración, ira reprimida, aburrimiento, etc. pueden desembocar en un estancamiento de la energía del hígado (Qi del hígado) con sus correspondientes manifestaciones: problemas digestivos, hepáticos, cambios de carácter, agresividad, problemas de piel, ojos y oídos. 


 


6. Cualquier cambio en la rutina o en el entorno del animal puede reflejarse sobre todo en problemas de comportamiento y a veces en trastornos orgánicos.


Más adelante se citan las Esencias Florales que podemos utilizar en diferentes problemas que pueden manifestar los animales relacionados con dichos cambios y con la falta de adaptación a ellos.


Todos los animales, pero especialmente los gatos, son muy sensibles a cualquier cambio realizado en su entorno, del tipo que sea. Un cambio de muebles, del lugar donde se coloca la bandeja con arena o del tipo de arena, una mudanza, la variación en el horario laboral del dueño, la llegada o partida de nuevos miembros a la familia, el nacimiento de un bebé, la muerte de un ser querido, un divorcio o un nuevo novio, pueden desestabilizar el equilibrio emocional de un gato y hacer que presente determinados problemas de conducta como agresividad, depresión, eliminación inadecuada, ansiedad y estrés o incluso problemas físicos de diversa índole como problemas de piel, de hígado, digestivos o urinarios. Muchos perros sufren de depresión o ansiedad ante las mismas circunstancias. Algunos loros, periquitos y cotorras presentan problemas de comportamiento relacionados con los cambios y con el estrés.


 


7. El estrés y la ansiedad también son factores causantes de todo tipo de problemas físicos y de comportamiento en los animales. El estrés y la ansiedad ejercen una gran influencia sobre el sistema inmunitario, debilitando este y haciendo el organismo más sensible al ataque de todo tipo de bacterias, ácaros, parásitos, hongos o virus. Este tema se trata en el capítulo 15, de la tercera parte de este libro, de forma más extensa.


Los animales de compañía pueden sufrir estrés y ansiedad por diferentes causas: por falta de ejercicio y estímulos, por la ausencia de sus dueños, por la presencia de niños pequeños u otros animales que les incordian, por una inadecuada socialización cuando eran cachorros, por encontrarse encerrados en la perrera o en una residencia, por cambios realizados en su rutina, porque capten el estrés y la ansiedad de sus dueños, por problemas en el entorno familiar, tras haber sufrido un suceso traumático, o por cualquiera de las causas enumeradas en el apartado anterior en lo referente a los cambios en su vida. También, los dueños demasiado «acaparadores» u obsesionados con el bienestar y la salud de sus animales pueden ser fuente de estrés para ellos.


 


Aparte de los animales de compañía (perros y gatos principalmente), otras especies como cabras, ovejas, vacas, cerdos, conejos, aves, caballos y burros, también se ven influidos por los factores anteriores descritos como favorecedores de enfermedades.


Los llamados animales de producción como su nombre indica, son criados con un fin productivo, ya sea este la obtención de carne, leche, huevos, lana o piel. En estos casos, cuando un animal ya no es rentable económicamente porque ha disminuido su productividad, es eliminado del grupo. Por lo tanto, en estas especies vemos menos enfermedades crónicas que en los animales de compañía, los cuales, en general, son cuidados por sus dueños hasta el final de sus días. Estos animales de producción también son muy sensibles al estrés como consecuencia del hacinamiento, falta de espacio, transporte, prácticas de mutilación a las que se les somete (corte de cuernos, de rabos) y de otras cuestiones relacionadas con el manejo (colocación de crotales, saneamiento, etc.). Este estrés se traduce en una menor resistencia a las enfermedades; sobre todo, infecciosas o parasitarias, que en resumidas cuentas, disminuyen la productividad de la explotación. En este tipo de explotaciones intensivas (en las que los animales se encuentran hacinados sin apenas espacio para moverse, con poca o ninguna luz natural, sin acceso al exterior y alimentados con piensos compuestos) parece no importar el bienestar de los animales. Lo más importante para sus dueños (salvo excepciones) es obtener la máxima productividad al menor coste posible. En estos casos, el que un animal esté triste, angustiado, con ansiedad o con estrés, no importa, siempre que siga cumpliendo con su finalidad. La realidad es otra muy diferente, ya que estos animales cuando no están bien anímicamente producen menos.


Solemos horrorizarnos cuando vemos en la televisión o en la prensa, imágenes de cómo viven las cerdas de cría en pequeños habitáculos donde apenas pueden moverse ellas y sus lechones, o las gallinas ponedoras hacinadas en pequeñas jaulas con luz artificial durante veinticuatro horas al día para aumentar la producción de huevos, o los corderos amontonados unos encima de otros en los camiones rumbo al matadero… Pues bien, esa es la realidad de millones de animales que viven en condiciones más que pésimas durante su corta existencia, para servirnos de alimento a nosotros, los humanos.


Las Esencias Florales de Bach pueden ayudar a estos animales estabulados permanentemente que sufren de estrés y ansiedad a llevar mejor su existencia, aunque lógicamente lo ideal sería modificar por completo las instalaciones y los modelos de producción.


Acerca del doctor Hamer


El doctor Hamer, conocido por sus estudios acerca del cáncer en personas postuló que el origen de todas las enfermedades, cualquiera que fuera su naturaleza, es un acontecimiento particular, que la persona vive como un trauma, el cual es vivido de forma dramática, inesperada, en soledad (rumiando continuamente el problema) y sin posibilidad de una solución satisfactoria. Dependiendo de la magnitud del trauma, la enfermedad será más o menos grave. ¿Se podrían aplicar las leyes enunciadas por Hamer en el caso de los animales? Estoy convencida de que así es. Los que trabajamos con animales, y en especial con terapias alternativas, sabemos que determinados hechos traumáticos pueden ser desencadenantes de diferentes patologías físicas en los animales. En los libros de homeopatía, cuando se busca la causa emocional que originó cualquier enfermedad o problema de comportamiento, se habla de «trastornos por»: frustración, celos, duelo, abandono, vejación, etc. Relacionando a Bach con Hamer, si en el origen de todas las enfermedades hay un trauma del tipo que sea, STAR OF BETHLEHEM estaría indicado en la mayoría de las enfermedades y en concreto del cáncer. ESPINO BLANCO (no pertenece al sistema de Bach) está indicado en animales que padecen de cáncer o cualquier otra enfermedad después de la muerte de su dueño o de algún compañero de manada o juegos. Si además el animal vive ese suceso en soledad, AGRIMONY ayuda a tratar la tortura interna que sufre ese ser que no expresa ni exterioriza. 


Antes de conocer las leyes del doctor Hamer, utilizaba a menudo STAR OF BETHLEHEM en muchos animales con enfermedades físicas o problemas de comportamiento, porque sospechaba de la existencia de un hecho traumático previo, aunque su dueño lo desconociera. Desde que he leído los postulados de este doctor estoy aún más convencida de que en el origen de muchas enfermedades puede haber un suceso traumático vivido en el presente o en el pasado. 


En el caso de los animales, un suceso traumático puede ser: un cambio de dueño, un abandono, la llegada a la casa de un nuevo miembro, el nacimiento de un bebé, la separación o divorcio de sus dueños, un cambio en el horario laboral del dueño, la «jubilación» de un animal de trabajo, los malos tratos, un accidente, la muerte del dueño o de un animal compañero, nacimiento por cesárea, el rechazo de un cachorro por parte de su madre; incluso, cualquier hecho estresante para la madre y para él, vivido desde el interior del útero materno.


Cómo influyen las emociones de los humanos en los animales de compañía y por qué a veces es importante tratarlos conjuntamente


Antes de nada, quiero aclarar que todo lo que he escrito en este libro acerca de los dueños, no ha sido hecho desde la crítica, sino desde la observación y la reflexión tras muchos años tratando con ellos al mismo tiempo que con sus animales. Todos los que tenemos o hemos tenido animales a nuestro cargo, podemos sentirnos identificados con algunas de las cuestiones expuestas aquí. 


Desde que los animales de compañía conviven estrechamente con los seres humanos, muestran a menudo alteraciones del comportamiento que sus parientes salvajes no sufren, y que muchas veces somatizan en forma de problemas físicos. Estas somatizaciones pueden derivar de conflictos que se establecen entre el animal y sus dueños o entre varios animales, o de conflictos existentes en el seno familiar, que el animal los sufre o los procesa como suyos. En este caso diría que los animales se asemejan a los niños pequeños que manifiestan problemas de comportamiento o problemas físicos en respuesta a conflictos vividos en su familia o en su entorno más cercano.


En nuestra sociedad actual se está «humanizando» en exceso a los animales de compañía. «Solo les falta hablar», solemos escuchar a menudo en referencia a muchos perros y gatos. Es verdad que estos animales en concreto son compañeros fieles que nos dan mucho cariño y parece que entienden todo lo que les decimos o sentimos; pero son animales, no personas, por mucho que los amemos. Cuando uno mira a su alrededor es frecuente ver que muchos animales son educados como si fueran niños pequeños. Muchas mujeres vuelcan su instinto maternal en sus animales y los tratan como si fueran indefensos bebés. Puede ser el caso de personas que les hubiera gustado tener hijos pero no fue posible. En estas ocasiones los animalitos vienen a llenar el hueco de los niños que no nacieron. También puede observarse este comportamiento en personas solitarias, sin familia ni amigos, que reniegan de la sociedad o en aquellas que se sienten solas porque sus hijos «abandonaron el nido». Para muchas de estas personas, los animales son su única familia, su paño de lágrimas cuando están tristes, los testigos de sus penas y angustias y muchas veces la única razón de su existencia. Son el perfecto sustituto del contacto humano-humano. Ellos siempre están ahí, a su lado, escuchando sin replicar y dispuestos a recibir sus caricias. Los animales no juzgan, no critican, no contradicen nuestras palabras. ¿Qué mejor compañía en estos casos? 


¿Qué puede esconderse detrás de esa necesidad obsesiva que tienen algunas personas de rodearse de montones de perros y gatos, viviendo en minúsculos apartamentos y con escasos recursos económicos? 


He oído casos de psicólogos y psiquiatras que aconsejaban y «recetaban» a sus pacientes adquirir algún «animal de compañía» para ayudarles con sus problemas de depresión, ansiedad, soledad, etc. No puedo dejar de pensar «pobres animales, lo que les va a caer encima…». Puede que estas personas mejoren de sus trastornos psíquicos o emocionales si adquieren un animal como compañero de vida, pero, ¿a costa de quien?, del indefenso animal. Y para muchos, es más cómodo adoptar un perrito o un gatito en el que refugiarse y volcar sus problemas y angustias que intentar resolverlos por sus propios medios o con la ayuda profesional adecuada. No quiero decir con esto que yo esté en contra de que una persona con ciertos desequilibrios emocionales o psiquiátricos adopte un animal si realmente le gusta y puede hacerse cargo de él, siempre y cuando no centre su vida alrededor del animal e intente buscar la solución a su malestar por otros medios. Esto es diferente a la terapia asistida con animales, en la cual, bajo la supervisión de un especialista, se utiliza a los animales en programas especiales para el tratamiento del autismo, síndrome de Down, problemas de conducta, adicciones, Alzhéimer, depresión, ansiedad, etc.


Muchas personas no saben, o más bien no quieren, poner límites a sus animales por miedo a perder su cariño y dependencia. Aquellos dueños que se encuentran solos y necesitan tener su perro o gato todo el día pegado a ellos, se sienten mal si sus animales son independientes y distantes, como los que responden al tipo WATER VIOLET (animales solitarios que disfrutan en soledad). Estas personas por el contrario, estarían encantadas de tener un animalito tipo CHICORY o HEATHER todo el día encima de ellos.


Hemos apartado a los animales de su entorno natural, de sus costumbres y de sus instintos para adaptarlos a nuestras necesidades, a nuestros horarios laborales y falta de tiempo para todo. Los confinamos en pequeños apartamentos donde apenas pueden moverse, restringimos sus horas de ejercicio, les bañamos en exceso, les cortamos el pelo en épocas inapropiadas, les impedimos reproducirse, les alimentamos con comida antinatural de dudosa calidad… En resumen, los hemos privado de la libertad que un día tuvieron sus antepasados. Aun así, la mayoría viven felices en el seno de familias que los cuidan y hasta se desviven por ellos. Sin embargo, a pesar de vivir en un entorno aparentemente idílico, nuestros animales enferman, y mucho, tanto física como psicológicamente, muchas veces imitando patrones de comportamiento de sus dueños, y otras en respuesta a conflictos internos que tienen que ver con su entorno o con situaciones traumáticas vividas a lo largo de su vida. Sucede muchas veces, que al explicarle al dueño que su perro o gato sufre de ansiedad o de estrés, este sonríe diciendo: «¿Que el perro tiene estrés? El estrés lo tengo yo, que me levanto todos los días a las seis de la mañana para ir a trabajar ¡Pero si no le falta de nada. Vive como un marqués!». ¿Acaso los marqueses no pueden tener estrés, ansiedad o depresión? ¿O es que los ricos no lloran?


Hoy en día la relación que tenemos con nuestros animales de compañía, dista mucho de la que tuvieron en su momento nuestros antepasados. En las zonas rurales generalmente los animales que hoy llamamos de compañía, se tenían con un fin determinado: los perros como guardianes de la casa o del ganado y los gatos para controlar la población de ratones. En la actualidad, muchos perros y gatos son considerados como un miembro más de la familia, y a veces erróneamente, son educados como si fueran niños pequeños y no como animales que son, provocando con ello muchos y variados problemas de comportamiento.


Los animales, al igual que pasa con los bebés o niños pequeños son como «esponjas» que absorben las emociones que flotan en el ambiente, tanto las buenas como las malas. «Llenan los huecos» que dejan los hijos cuando se van de casa, la soledad de muchas personas que viven solas. En estos casos los animalitos son como «eternos niños» ya que dependen durante toda su vida de los dueños para subsistir. Esto tiene su parte positiva, como es la comodidad de no tener que buscar comida, no tener que pasar frío ni calor, no tener que defenderse de los depredadores o no tener tantos parásitos; pero también tiene una parte negativa, como puede ser una dependencia emocional a veces excesiva entre el animal y las personas que lo cuidan, que puede llevarle a situaciones de estrés y ansiedad como veremos más adelante. Los humanos podemos proyectar consciente o inconscientemente nuestros miedos, ansiedades, frustraciones, rabia, agresividad, angustia, carencias emocionales y demás sentimientos sobre nuestros animales, de la misma forma que nuestros padres hicieron sobre nosotros. 


Para explicar cómo los animales y los humanos pueden estar interconectados a nivel, me gusta mucho utilizar el ejemplo de la película E. T. el extraterrestre. En este film el niño protagonista estaba conectado energética y emocionalmente con E. T., hasta tal punto que sentía todo lo que a este le sucedía y cuando E. T enfermó, el niño también lo hizo simultáneamente. Aunque esta es una película de ciencia ficción, ilustra muy bien como dos seres de diferente naturaleza pueden estar relacionados entre sí de esta forma. Una vez un amigo me contó que le sentó mal la cena. Llevaba un buen rato con molestias, nauseas y dolor abdominal. De repente uno de sus perros se levantó de su cama y empezó a vomitar. Desde ese mismo momento todas sus molestias digestivas desaparecieron. ¿Casualidad?


Los animales de compañía, y en especial los perros, establecen estrechos lazos afectivos con los miembros de su familia humana, que para ellos es su manada. No es de extrañar que por ello, muchos perros sepan cuando su dueño va a llegar a casa, incluso cuando este lo hace a horas imprevistas. Este fenómeno se puede explicar por medio de la telepatía. Muchos perros tienen esta capacidad de saber cuando va a regresar su dueño, porque posiblemente capten el pensamiento o la intención de este de regresar al hogar. Otros animales tienen la capacidad de presagiar determinados sucesos relacionados con sus seres queridos, aunque estos se encuentren a miles de kilómetros de distancia. Por consiguiente, no es de extrañar que los animales que conviven estrechamente con nosotros, capten nuestros diferentes estados emocionales, y los sufran al mismo tiempo que nosotros. Todos estos fenómenos pueden ser explicados por los campos mórficos o morfogenéticos. Estos fenómenos «paranormales» de los animales han sido estudiados y documentados por Rupert Sheldrake en su libro De perros que saben que sus amos están camino de casa [*].


Bach decía que venimos a esta vida a aprender una determinada lección. Igualmente, creo que los animales llegan a nuestras vidas a enseñarnos diferentes lecciones. He visto clientes míos que se «deshacían» de sus animales porque tenían una determinada enfermedad o problema de comportamiento, y al poco tiempo adquirían otro animal que les ponía de nuevo ante un problema parecido al anterior. Estas personas no habían aprendido la lección que ese animal venía a enseñarles, y la vida les ponía de nuevo ante una situación similar. Este es el caso de Chelsi, una perra mestiza de trece años que vomitaba muy a menudo, algo que molestaba enormemente a sus dueños, no porque el animal se encontrara mal, sino porque después de vomitar a veces se tumbaba encima y se manchaba el pelo, con el consiguiente mal olor que impregnaba todo su cuerpo. Con una analítica y una ecografía descartamos que se tratara de una enfermedad grave. Salvo este problema de los vómitos la perra tenía buena salud, buen aspecto y buen apetito.


A pesar de que con un tratamiento homeopático y de Esencias Florales, la perra vomitaba menos y su estado general era bueno para su edad, sus dueños decidieron deshacerse de ella, llevándola a la perrera para que le pusieran una inyección letal, con la excusa de que era mayor y se estaban gastando mucho dinero en ella… Cuál fue mi sorpresa cuando a los pocos meses volvieron a la clínica con un cachorrito de bulldog francés que acababan de comprar en una tienda. El animal ya venía enfermo. Tenía diarrea sanguinolenta, vómitos, Coccidios, Giardias [*] y ácaros en los oídos. Cuando se curó de todo esto empezó a tener conjuntivitis y más tarde picores en la piel y otitis. La dueña siempre decía: «¡Qué mala suerte tenemos con los animales, primero con Chelsi y ahora con este…!». Por supuesto, al nuevo cachorro no lo eutanasiaron como al anterior a pesar de que siempre estaba enfermo. ¡Era de raza… y había costado mil euros! 


Otro caso parecido al anterior es el de una mujer que vino a la clínica a sacrificar a su gata porque según ella era muy insociable, arisca y no se dejaba tocar por nadie. Le gustaba estar sola y apenas se relacionaba con la familia. Era una gata gris preciosa. Esta persona no quería intentar ningún tratamiento para su gata, solo quería deshacerse de ella. Le ofrecí la posibilidad de llevármela a una casa con un gran corral que yo tenía en un pueblo con la ilusión de que poco a poco se acostumbraría a mí y a mis otros gatos. Pero no fue así. Cuando llegamos al pueblo, la gata, aterrorizada, se subió a una viga del desván en el lugar más alto que encontró, y allí estuvo todo el fin de semana. Nadie podía acercarse a ella. Una semana después su comportamiento era el mismo. No quería comer ni beber. No podíamos acercarnos a ella. A los veinte días nos encontramos a la gata muerta, seguramente de pena e inanición. Pero eso no es todo. Dos años después volvió a aparecer la misma dueña por la clínica con otro gato de apenas un año de edad con la intención de que también me lo llevara a mi casa del campo. Quería deshacerse de él porque según ella era un gato salvaje, hiperactivo y nervioso. Se subía por todas partes y lo arañaba todo. «¡Qué mala suerte tengo con los gatos!», me dijo… Esta vez no quise hacerme cargo de su problema. Ni me quedé con su gato, ni por supuesto le practiqué la eutanasia. No sé qué sería de él.


Zipi y Zape eran dos perras de pocos años de edad. Una de ellas comenzó a tener muchos problemas de piel, dermatitis y otitis. Su dueña, que era terapeuta floral, la trataba en casa con Esencias Florales y Reiki. En varias ocasiones le di Flores de Bach y homeopatía y realmente mejoraba de sus problemas hasta que volvía a recaer. Después de varios años, un buen día en uno de esos brotes de dermatitis sus dueños decidieron practicarle la eutanasia porque «estaba sufriendo mucho y no tenía calidad de vida» (cito textualmente). Al poco tiempo, a la otra perra, que nunca había tenido ningún problema de piel le sucedió exactamente lo mismo que a su compañera. Comenzó a tener otitis agudas y dermatitis por todo el cuerpo. También decidieron «poner fin a su sufrimiento». Está claro que estos animales en su forma de enfermar estaban intentando decirles algo a sus dueños… ¿Qué lección vinieron a darles? Seguramente estaban somatizando algún conflicto existente en el seno familiar y cuando el primero de ellos faltó, el segundo vino a ocupar su lugar en esa función.


¿Será verdad esa frase que dice que los animales se acaban pareciendo a sus dueños y viceversa? Hay mucho de verdad en esta afirmación. Tras un tiempo de convivencia es normal que animales y humanos se acaben pareciendo. Es fácil ver animales obesos con dueños que también lo son, porque el animal adopta los hábitos alimentarios de su dueño o la falta de ejercicio; o animales vegetarianos porque sus dueños no comen carne, no por convicción propia, sino por obligación.


Muchas personas consciente o inconscientemente eligen como animales de compañía perros o gatos que se les parecen en el físico o en el comportamiento. Una persona activa que le guste hacer deporte al aire libre es más probable que elija una raza de perro con las mismas características, antes que un bulldog inglés, que es más bien lento. También puede suceder que un animal que en nada se parece a sus dueños en un principio, tras un tiempo de estrecha convivencia, acabe adoptando determinados patrones de comportamiento de estos. Las personas con carencias afectivas tipo CHICORY o HEATHER, seguro que se encuentren más identificadas con animales con características de CHICORY o de HEATHER antes que con otros de tipo WATER VIOLET, mucho más independientes.


Algunas personas eligen determinadas razas o animales con características que ellos no tienen pero que les gustaría tener. Aquellos con complejo de inferioridad y baja autoestima, como las personas tipo LARCH o con un comportamiento sumiso como las de tipo CENTAURY, pueden buscar perros robustos, con carácter, e incluso agresivos (HOLLY, VINE), tipo rottweiler o pitbull para intentar compensar esa falta de autoestima que ellos tienen.


Con frecuencia vemos animales que «casualmente» padecen las mismas enfermedades que sus dueños. Hay un refrán que dice: «Dos que comparten colchón se vuelven de la misma condición». Lo mismo puede suceder con los animales respecto a sus dueños. En mi práctica con Esencias Florales y Homeopatía he observado muchas veces que los animales necesitaban las mismas esencias o remedios homeopáticos que estaban tomando sus dueños para sus problemas de índole emocional. ¿Casualidad? Yo más bien creo en la causalidad. Recuerdo un caso en el que me llamaron porque una perra de raza pastor alemán no podía levantarse de su colchón. Cuando fui a verla su dueña estaba en la cama aquejada de una ciática que la impedía levantarse. ¡Qué casualidad, ninguna de las dos se podía levantar de su cama! 


Me ha sucedido muchas veces que al dar un determinado remedio homeopático o Esencia Floral a un animal, su dueño/a me ha dicho: «Eso mismo lo estoy tomando yo».


Es muy frecuente ver animales que están tristes y sus dueños están tomando antidepresivos, o animales que sufren de insomnio junto a sus dueños que también lo padecen. También es frecuente ver animales que sufren de ansiedad o estrés y sus dueños están tomando ansiolíticos; o animales asmáticos cuyos dueños también lo son. 


Cuando el animal está muy unido a alguno de sus dueños es interesante saber qué Esencias Florales o Remedios Homeopáticos están tomando estos, porque a través de esta información podemos hacernos una idea general del tipo de emociones que el animal está absorbiendo. Por supuesto, lo ideal sería hacer dos entrevistas: una referente al dueño y otra para el animal, pero esto no siempre es posible por cuestión de tiempo o desconfianza por parte del dueño. Si una persona me dice que está tomando CHICORY y advierto que es posesiva y que tiene miedo a la soledad, esto me hacer pensar que quizá el animal también pueda necesitar esta esencia. Por otra parte, si este mismo animal tiene una personalidad tipo WATER VIOLET, que es mucho más independiente y le gusta estar solo y tranquilo, intento meterme en su piel para pensar qué puede estar sintiendo con un dueño que demanda en exceso: ¿agobio, ansiedad, sometimiento, sensación de «no poder respirar» o falta de libertad? Estas mismas emociones puede sentirlas un animal cuyo dueño responda a las características de RED CHESTNUT, siempre preocupado de forma obsesiva por la salud de los suyos. Algunas de estas situaciones pueden dar lugar a conflictos entre el animal y su dueño en la medida en que aquel puede sentirse presionado y agobiado por un exceso de atención hacia él. Si este animal se aparta para estar tranquilo, es posible que el dueño no lo entienda y le eche en cara todo lo que le quiere y lo poco que recibe a cambio. Si este animal tipo WATER VIOLET, al cual le gusta la soledad; acepta resignado las excesivas demandas de cariño por parte su dueño, es posible que necesite CENTAURY, pues puede sentirse sometido a una situación que en realidad le agobia. 


En general, a los perros les gusta integrarse en la familia, y que sus dueños estén pendientes de ellos, porque son animales que de forma natural, viven en grupos sociales, y para ellos la familia humana es su manada. Es problemático y peligroso, cuando en el seno de una familia, un perro intenta posicionarse como líder de su manada, ya que esta actitud puede desembocar en algún tipo de agresividad. Los gatos, salvo excepciones, son más desapegados y solitarios, «les gusta ir a su aire». Esta independencia e indomabilidad felina no gusta a muchas personas, las cuales tachan de «desagradecidos», «vengativos» y «traicioneros» a estos fascinantes animales.


Barbie es una perra mestiza de trece años. Ella y su dueña están muy unidas emocionalmente. Cuando la propietaria está nerviosa, el animal también lo está. Cuando no duerme bien por las noches a Barbie le sucede lo mismo y se pasa todo el tiempo dando vueltas por la casa. El año pasado esta perra tuvo un problema en una pequeña zona cutánea de su pata trasera derecha. Su piel estaba inflamada, sin pelo e infectada. La perra se lamía continuamente. Aparte, estaba muy nerviosa e inquieta y a veces dormía mal por las noches, igual que su dueña. Este granuloma (como así se denomina a este tipo de lesión cutánea) estaba situado en una zona del recorrido del meridiano energético de la Vesícula Biliar. Su dueña me contó que ella misma tenía en ese momento un problema energético en el mismo meridiano porque estaba atravesando un momento personal de mucha rabia interna. Hicieron falta varios meses para que la herida de Barbie por fin cicatrizara.


Toska es una perrita a la cual le estaba haciendo una sesión de Biorresonancia. Este aparato detectaba que Toska sufría de migraña. En el caso de los animales es difícil saber que tienen migraña porque lógicamente no nos lo cuentan. Este animal se mordía con rabia en determinadas zonas de su cuerpo, sobre todo en los costados y cara externa de las extremidades posteriores, zonas por donde circula el meridiano energético de la Vesícula Biliar. Diría que expresaba su rabia interna de ese modo, pues para nada es una perra agresiva. Su dueña sufría frecuentemente de ataques de migraña. En esta enfermedad, según la Medicina Tradicional China suele estar implicada la Vesícula Biliar. De nuevo otra «casualidad». HOLLY y WILLOW que son esencias que tratan la rabia, la frustración y el resentimiento, han sido durante mucho tiempo, algunas de las esencias utilizadas para tratar sus problemas de piel.


Los animales captan y «absorben» del ambiente familiar todo tipo de situaciones: estrés, angustia, ansiedad, miedo, agresividad, inseguridad, etc. las cuales pueden somatizar en determinadas enfermedades físicas o manifestarse con problemas de comportamiento. En estos casos hay un «contagio energético» de emociones de los humanos a los animales, que acaban somatizando problemas psíquicos que en realidad son de sus dueños. 


Las enfermedades psicosomáticas están a la orden del día en medicina veterinaria. Muchas veces estas somatizaciones responden a conflictos que vienen de su entorno, y en animales que conviven estrechamente con sus dueños, realmente son el reflejo de problemas que sufren estos. Por este motivo es muy interesante tratar conjuntamente al animal y a los miembros de la familia con los que está más unido, porque tratar solo una de las dos partes supone abordar el problema de forma parcial. 


En los tratamientos que realizo con el aparato de radiónica Quantec, en muchísimas ocasiones, al chequear a los animales aparece información referente a problemas físicos o emocionales de sus dueños, que de alguna forma queda impregnada en todo su sistema energético. Aunque es muy frecuente que los animales de compañía «absorban» los estados emocionales negativos que afectan a sus dueños, no todas las enfermedades de aquellos son causadas por este motivo. Muchos problemas emocionales de los animales pueden derivar de situaciones traumáticas vividas en su pasado.


En el año 2008 asistí a un curso de «comunicación telepática con animales» con Paloma Baertschi-Herrera. Como siempre me ha interesado mucho el tema de las relaciones humano-animal y su relación con la aparición de enfermedades, le pregunté si estaba de acuerdo conmigo en que muchas veces los animales de compañía somatizan en forma de problemas físicos, conflictos emocionales de sus dueños, y esto es lo que me contestó: «Los animales no hacen las cosas por amor, ya que ellos son amor incondicional como todo ser en este planeta. Somos el resultado de un amor incondicional que nos dio este cuerpo que tenemos. Los humanos hemos violado las leyes del Universo e intentado hacer nuestras propias reglas, mientras que los animales y las plantas las siguen durante toda su vida. En la Naturaleza, en un grupo de animales, siempre hay uno que tiene el papel de armonizar el grupo aunque sea somatizando las enfermedades y el estrés de todos sus miembros; porque la supervivencia del conjunto es lo más importante. Si en un grupo de animales en el que hay uno enfermo, a este se le saca de él, inmediatamente se enferma otro. Esto pasa cuando ese animal que enferma es el responsable de la armonía de la manada. Además, si se trata a ese animal de forma individual y no al grupo como tal, no se conseguirá nunca que el animal sane, e incluso puede morirse, con la consecuencia de que enferme otro animal, hasta que alguien se dé cuenta de que tiene que tratar al conjunto de animales. Cuando se trata de un animal que vive en el seno de una familia, para él las personas son parte de su grupo y como tal tiene que estar bien para que la manada (el animal y los miembros de la familia humana) pueda sobrevivir. Esta es la explicación científica acerca de este tema que puede ayudar a las personas que tienen animales enfermos a que no se sientan culpables por ello. He visto muchas personas con crisis de ansiedad porque alguien les había dicho que su animal había asumido la enfermedad por ellos, porque este le amaba con todo su corazón. Lo primero, no todos los animales que enferman lo hacen asumiendo problemas de sus dueños. Segundo, si tú le dices a una persona que tiene un animal, que la enfermedad la ha asumido porque es parte de la naturaleza que un ser del grupo tenga la responsabilidad de que este permanezca en armonía, lo va a entender mejor y no se va a sentir culpable de que el animal haya hecho eso por él». Esta respuesta puso luz a mis preguntas de por qué tantos animales enfermaban casualmente de lo mismo que sus dueños, o por qué estos mejoraban de sus padecimientos mientras sus animales enfermaban e incluso morían al mismo tiempo. También me sirvió para explicarles a los propietarios que se sentían culpables por ello, que en la Naturaleza sucede esto como un mecanismo de regulación que los animales hacen por instinto, para asegurar la supervivencia de la manada.


Hace años tenía en mi clínica una preciosa gata persa llamada Jade que me había regalado un amigo porque ya no podía cuidar de ella. Esta gata había cambiado de dueño varias veces hasta que yo la adopté definitivamente. Tendría unos trece años cuando le detectamos un pequeño tumor entre las escápulas. Se trataba de un fibrosarcoma (tumor maligno). La operamos en dos ocasiones, pero el tumor se volvió a reproducir rápidamente. Al final murió con catorce años. Al poco tiempo, ¡qué casualidad!, a uno de los gatos que yo tenía en casa le salió en el mismo sitio el mismo tipo de cáncer. Desde un principio el tumor estaba muy adherido a la columna, razón por la cual decidí no operarlo, ya que de todas formas se hubiera reproducido, como he podido comprobar en numerosas ocasiones. Este gato, a pesar del cáncer tuvo buena calidad de vida hasta el final de sus días. Murió él solo, sin necesidad de eutanasia. Muchas veces me he preguntado por el significado de estos dos animales en mi vida y la respuesta que me he dado a mí misma y que me pone los pelos de punta tiene mucho que ver con lo narrado en párrafo anterior. De ser así, si realmente estos dos animales enfermaron y murieron en mi lugar, no puedo hacer otra cosa que darles las gracias de todo corazón.


Hace poco, una clienta llamada Carmen me llamó para que fuera a visitar a su gato porque lo encontraba mal. Apenas comía y había perdido mucho peso en poco tiempo. Nada más verlo pensé que podría tener una insuficiencia renal, pues estaba deshidratado, obnubilado y su aliento olía a amoniaco. Su estado era crítico. Una analítica confirmó que sus riñones habían dejado de funcionar. Con el tratamiento que le puse mejoró durante unos días y después murió. Fue entonces cuando Carmen me contó la historia de sus gatos y su abuelo, que por resultarme curiosa reproduzco aquí. Esta mujer tenía dos gatos, Roco y Bruno (hermanos de la misma camada), que sentían pasión por su abuelo, al igual que ella. Este era un hombre tímido y reservado, que no solía mostrar sus sentimientos, pero que siempre conectaba muy bien con los animales y los niños. El abuelo era diabético no insulinodependiente. A la edad de ocho años, Roco desarrolló una diabetes con múltiples complicaciones (neuropatía diabética, fallo renal agudo, etc.) hasta que finalmente murió tres años después. Al año de morir Roco falleció la abuela, y poco tiempo después al abuelo le diagnosticaron una grave dolencia renal (hipernefroma) por la que nada podían hacer los médicos, y por la cual le dieron poco tiempo de vida. Carmen acogió durante un mes y medio en su casa al abuelo para poder cuidar de él. Cuando este llegó del hospital, Bruno lo recibió desconcertado, como si no le reconociera, cuando siempre saltaba sobre él nada más verlo. El carácter del abuelo fue cambiando con su enfermedad. Estaba malhumorado, quisquilloso y resentido. En esos momentos en que el abuelo se mostraba de mal carácter, Bruno se acercaba poco a poco a él, con una paciencia infinita y le hacía carantoñas hasta que el abuelo se tranquilizaba. Después, desaparecía y se aislaba. Esto ocurría cada vez con más frecuencia. Pasado el mes y medio en casa de Carmen, el abuelo fue a una revisión con el nefrólogo. Su estado había mejorado espectacularmente para asombro de los médicos, los cuales no se explicaban el porqué de tal mejoría. Paralelamente, Bruno había perdido peso, apenas comía y caminaba taciturno. En este momento Carmen me llamó para que fuera a verlo. Bruno murió a los pocos días y sin embargo su abuelo vivió ocho meses más. 


Podría tratarse de una casualidad que el abuelo de Carmen fuera diabético y Roco muriera de diabetes después de serias complicaciones médicas. También podría ser casualidad que el abuelo tuviera una grave enfermedad renal y Bruno muriera de un fallo renal mientras aquel mejoraba inexplicablemente para los médicos, pero ¿y si no fueran tales coincidencias? 


A veces los animales sufren las enfermedades a las que sus dueños temen. En el libro La Curación por las Flores, Ed. Vida Natural, de Edward Bach, en su capítulo VII, este hace referencia al miedo y dice textualmente: «En esta era, el miedo a la enfermedad ha aumentado hasta convertirse en un gran poder de dañar, puesto que abre las puertas a las cosas que tememos, y así estas llegan más fácilmente». «El miedo, con su efecto deprimente sobre nuestra mentalidad, que causa disarmonía en nuestros cuerpos físicos y magnéticos, prepara el camino a la invasión…»


Muchos de nosotros, de forma inconsciente podemos proyectar en los animales nuestro miedo a que contraigan determinadas enfermedades y en algunos casos ese temor se materializa en la misma enfermedad que precisamente estamos temiendo. Mucho se está hablando en la actualidad sobre la Ley de la Atracción. Esta ley universal afirma que atraemos a nuestra vida aquello en lo que pensamos, en lo que nos focalizamos con más fuerza, ya sea esto positivo o negativo. Según esta ley, el Universo no distingue si lo que estamos pensando es bueno o malo para nosotros o para nuestros seres queridos, simplemente obedece nuestras órdenes.


Entre mis pacientes tenía hace años una perrita llamada Laika, que a los trece años de edad tuvo un cáncer de mama bastante agresivo, por el cual acabó falleciendo. Al poco tiempo sus dueños llevaron otra perrita a casa. Siempre que venían a consulta, la dueña me decía que tenía miedo de que le sucediera lo mismo que a la otra. Con apenas dos años de edad a Sindi, que así se llama, le detectamos un pequeño nódulo en una de sus glándulas mamarias. Le extirpé ese bultito y mandé hacer una biopsia. Se trataba de un carcinoma mamario maligno. ¡Con solo dos años de edad, esta perrita tenía la misma enfermedad que tanto temían sus dueños! Podría tratarse de una casualidad, pero ¿y si la fuerza de los pensamientos de miedo a esa enfermedad, la atrajo de nuevo? En este caso los dueños tendrían que haber tomado entre otras esencias RED CHESTNUT por el exceso de preocupación, CHICORY por miedo a perder el animal, WHITE CHESTNUT por tratarse de un pensamiento obsesivo y STAR OF BETHLEHEM por el dolor que causó la muerte de su otra perra.


¿Puede darse el caso de que el animal contraiga la enfermedad que el dueño teme contraer él mismo? De nuevo aquí actúa la Ley de la Atracción, pero en este caso el animal puede somatizar la enfermedad que tanto teme contraer su dueño. 


He visto casos de mujeres con mucho temor a tener cáncer de mama, que han tenido una vez tras otra perras con esa misma enfermedad…


Muchas veces la actitud del dueño es en parte responsable de algunos problemas de conducta en sus animales. Un animal puede sentirse abandonado y frustrado porque su dueño pasa menos tiempo con él; bien porque ha llegado un bebé a la casa, una nueva pareja, otro animal, o simplemente porque ha cambiado de trabajo. Supongamos que este animal, «casualmente» sufre una dermatitis y descubre, que al rascarse intensamente, atrae rápidamente la atención de su dueño, aunque sea para escuchar: «¡No te rasques!». Entonces, el animal puede asociar el rascarse con una muestra de atención, que es realmente lo que él busca. Por lo tanto, la próxima vez que quiera sentirse atendido comenzará a rascarse. Ante esta situación, algunos dueños optan por regañar y/o castigar a sus animales. Otros por el contrario, les acarician o cogen en brazos, con la intención de calmarles. Tanto una actitud como la otra, no beneficia a los animales, pues refuerza en ellos ese comportamiento de rascado (refuerzo positivo). Es difícil hacer comprender al dueño que debe ignorar al animal cuando le ve rascándose, ya que generalmente se suele hacer todo lo contrario. Puede suceder lo mismo si el animal que se siente abandonado o poco atendido comienza a orinar o a defecar en lugares inapropiados. El hecho de que su dueño le regañe o le grite por lo que ha hecho, puede perpetuar e incluso empeorar el problema, bien porque le genera más ansiedad, o porque el hecho de ser regañado lo interpreta como un signo de atención hacia él, que es precisamente lo que está buscando.


Aquellas personas que sobreprotegen a sus animales como si fueran indefensos bebés, crean en ellos una excesiva dependencia y apego emocional, que puede desembocar en un problema de ansiedad cuando tienen que quedarse solos en casa, como por ejemplo lo que sucede en la ansiedad por separación (Ver capítulo 15 en la tercera parte de este libro). 


Algunos animales que han sido rescatados de la perrera, de la calle o de algún albergue, son colmados de todo tipo de atenciones y exageradas muestras de cariño por parte de sus dueños, que intentan así compensar en la medida de lo posible todo el sufrimiento que han podido vivir hasta entonces. Esta actitud de sobreprotección por parte de las personas, también puede conducir a los animales a tener un exceso de apego, con las consiguientes consecuencias: ansiedad por separación, nerviosismo, angustia, eliminación inapropiada, comportamientos posesivos y celos, entre otras. 


Explicar todas estas cuestiones a los dueños de los animales puede resultar delicado de llevar a la práctica. Muchas personas pueden sentirse ofendidas o heridas si no se lo explicamos con tacto. El tratamiento con Esencias Florales dará mejores resultados si tratamos conjuntamente a los animales y a sus dueños, sobre todo si sospechamos que parte del problema que está sufriendo el animal proviene de su entorno familiar. Tratar a los dueños de los animales no siempre es fácil porque muchos de ellos no están dispuestos a hablar de sus problemas, sentimientos, traumas, miedos, conflictos o simplemente porque piensan que lo que le sucede al animal no tiene que ver con ellos. Un gran número de mis clientes no piden que a sus animales se les trate con Esencias Florales, por lo que explicar todas estas cuestiones a veces resulta complicado. Sin embargo, aquellos que vienen buscando un tratamiento con Flores de Bach suelen tener una visión más holística de lo que es la enfermedad y en estos casos es más fácil que entiendan que ellos también son parte del problema. Con esto no quiero decir que todas las enfermedades físicas o trastornos del comportamiento que manifiestan los animales tengan que ver con sus dueños. Muchos animales somatizan enfermedades como consecuencia de haber sufrido abandonos, malos tratos, celos, rabia reprimida, cambio de casa, llegada de un bebé u otro animal, accidente, alimentación inadecuada, o de cualquier otra situación estresante para ellos.



 

* Cito textualmente algunos fragmentos de este libro que me parecen muy interesantes: 


«Los animales tienen grupos sociales y de alguna manera el grupo en conjunto está unido de tal forma que funciona como si se tratara de un superorganismo».


«Además, hay vínculos sociales entre especies, como los que se dan entre los animales de compañía y sus amos. Todos estos vínculos conectan unos con otros a los miembros de un grupo e influyen en la manera de relacionarse. Estos vínculos no son meras metáforas, sino conexiones reales que siguen conectando a los individuos entre sí aun cuando estén separados, más allá de la comunicación sensorial. Estas conexiones a distancia podrían ser canales para la telepatía.»


«Los campos mórficos mantienen unidas y coordinan las partes de un sistema en el espacio y en el tiempo y tienen memoria de sistemas similares anteriores. Los grupos sociales humanos tales como las tribus y las familias heredan a través de los campos mórficos una clase de memoria colectiva.»


«Los campos mórficos vinculan los miembros de un grupo social entre sí y cada campo abarca en su seno a todos los miembros del grupo. Si un miembro del grupo se desplaza a un lugar lejano, sigue conectado con el resto del grupo gracias al campo social, que es elástico.»


«Los campos mórficos permitirían que un abanico de influencias telepáticas pasara de un animal a otro dentro del grupo social, o de una persona a otra, o bien de una persona a un animal de compañía.»





 

* Los Coccidios y las Giardias son parásitos intestinales que, en determinadas circunstancias, pueden producir diarreas más o menos severas en los animales.
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